
    
      
        
          
        
      

    


Desear a la institutriz

Jane Charles

––––––––

Traducido por María Gabriela Guzmán Miguel 


“Desear a la institutriz”

Escrito por Jane Charles

Copyright © 2025 Jane Charles

Todos los derechos reservados

Distribuido por Babelcube, Inc. 

www.babelcube.com 

Traducido por María Gabriela Guzmán Miguel

Diseño de portada © 2025 Lily Smith

“Babelcube Books” y “Babelcube” son marcas registradas de Babelcube Inc.



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


Desear a la institutriz

By Jane Charles

Translated by María Gabriela Guzmán Miguel



[image: image]




Copyright

The characters and events portrayed in this book are fictitious. Any similarity to real persons, living or dead, is purely coincidental and not intended by the author.

DESIRING THE GOVERNESS

Copyright © 2022 by Jane Charles

Translation by María Gabriela Guzmán Miguel

Individual Cover Design by Lily Smith

All rights reserved. No part of this book may be reproduced in any form by any electronic or mechanical means—except in the case of brief quotations embodied in critical articles or reviews—without written permission.

This ebook is licensed for your personal enjoyment only. This ebook may not be re-sold or given away to other people. If you would like to share this book with another person, please purchase an additional copy for each recipient. If you’re reading this book and did not purchase it, or it was not purchased for your use only, then please return and purchase your own copy. Thank you for respecting the hard work of the author.



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


Prólogo

[image: image]




Londres, diciembre,1815

Abrumada y desilusionada, la señorita Althea Claywell recorrió su habitación con la mirada.

El único espacio en sus aposentos que no estaba lleno de baúles, maletas y ropa en ese momento era su cama, donde pasaría la última noche en Londres. No se notaba ni un pliegue ni una arruga en la manta blanca inmaculada. 

Ya habían sacado los vestidos de fiesta, los habían doblado con esmero y los habían guardado cuidadosamente en los baúles más grandes. Otro contenía los zapatos, chales, cintas y abanicos que habían comprado para completar cada atuendo. Varios de sus vestidos de día y para caminar esperaban sobre el diván que los guardaran en el baúl abierto que estaba al lado de ellos. La variedad de telas ofrecía una intensa alegría y un arco iris de colores desde el amarillo pálido hasta los azules y verde pastel en contraste con el interior sobrio. 

Con un suspiro, Althea se dejó caer sobre la cama. Ella tenía tantas esperanzas este año, pero la temporada había llegado a su fin sin siquiera un cortejo, mucho menos un compromiso. Sin embargo, no había perdido la esperanza ya que ella y su tío habían permanecido en Londres durante el verano y el otoño. Hacía dos días habían celebrado una tranquila Navidad. Ella había disfrutado de estar en la ciudad para las fiestas navideñas, pero el día anterior el tío Clarence decidió que era hora de regresar a casa, a la abadía de Clarenbridge, en Gloucestershire. Su decisión había puesto la casa de cabeza con el tema del embalaje y la preparación para que pudieran salir a la mañana siguiente.  

Althea no entendía su necesidad imperiosa de dejar Londres de inmediato y él era bastante misterioso con respecto a los planes a futuro. También su ánimo había mejorado muchísimo estos últimos días y nada tenía que ver con las festividades de Navidad.

Miró alrededor de la habitación una vez más y se preguntó si sería realmente necesario empacar todo. Iban a volver a Londres en dos meses para estar listos para la Temporada. Por cierto, ella no iba a necesitar cada atuendo en su guardarropa de Clarenbridge Abbey.

La Temporada, pensó mientras bostezaba. Era algo que a Althea la aburría pero no había mucho más que la sobrina y protegida de un acaudalado vizconde con su propia herencia pudiera hacer más que viajar a Londres cada primavera y acudir a fiestas en diferentes casas durante el verano en busca de un marido. Después de cuatro temporadas, seguía sin conseguirlo y se preguntaba si alguna vez lo haría.

Si tan solo hubiera más opciones disponibles para las solteras. No quería casarse por el mero hecho de hacerlo porque era lo que todos esperaban de ella. Althea también deseaba ser feliz.

Si debía casarse, al menos quería que su marido fuera alguien con quien pudiera disfrutar la vida, una persona inteligente y que no la tratara como si solo tuviera pelusa en lugar de cerebro. Algo así era casi imposible de conseguir en Londres.

Oh, estaba tan cansada de los halagos y de fingir humor ante cada intento de ingenio por parte de un caballero. No podía simplemente decir lo que pensaba porque sería descortés así que se las aguantaba.

A lo mejor el problema era ella y no los que la pretendían. Sus amigos y otras señoritas parecían disfrutar mutuamente de su compañía lo suficiente. Salvo que también estuvieran fingiendo. 

La vida tenía que ser algo más que eso.

En verdad, solo un caballero había conseguido captar y mantener su atención y eso había sucedido la temporada pasada.

El Mayor Ambrose se había acercado, se había presentado durante el segundo baile de la temporada y por primera vez en su vida, Althea había experimentado una reacción física al mirar la profundidad de esos ojos azules. Tenía el cabello grueso y moreno con un rizo que caía sobre su frente y le hubiera dado un aspecto infantil de no ser por su intensa mirada. También era uno de los caballeros más guapos del baile, sino el más guapo, con su nariz recta, pómulos marcados y labios carnosos y firmes. Le sacaba como una cabeza de altura y llenaba el traje de fiesta con sus hombros anchos. Althea le había asegurado un vals sin pensarlo. Casi se había quedado sin aliento cuando todo su ser lo notó y todo y todos a su alrededor se esfumaron.

A pesar de los guantes, cuando él la tomó de la mano se le estremecieron los dedos ante el contacto. Luego, cuando él apoyó su mano sobre la cintura de Althea, un calor se disparó desde la palma de la mano hasta su espalda y torso. No se dijeron ni una palabra mientras él la guiaba desde una punta a la otra del salón de baile, al mando de sus movimientos y de ella. Althea tuvo la necesidad de mirar por encima del hombro del Mayor y no mirarlo a los ojos por miedo a dar un paso en falso y por lo tanto arruinar ese momento perfecto.

Luego, el Mayor Ambrose la había llevado de regreso son su tío Clarence, había saludado con una reverencia y se había retirado; a ella le costó un rato largo bajar sus pulsaciones, que su corazón retomara un ritmo normal y que se cuerpo se enfriara. Nunca había experimentado algo así.

Él era un caballero de pocas palabras, no era algo que a Althea, que estaba cansada de los cotilleos de otros que constantemente se jactaban de sus logros, le importara. Esas conversaciones eran vacías, chatas; sin embargo, en los ojos del Mayor Ambrose ella había notado una sinceridad que no había presenciado en Londres con frecuencia. Él no necesitaba decir absolutamente nada y para cuando el baile llegó a su fin, Althea estaba completamente enamorada.

Ella lo había espiado a través del salón en varias oportunidades, pero él no se había acercado nuevamente aunque ella, intencionalmente, había intentado guardar un vals para él. Y, por lo que había podido observar, él no se había acercado a nadie más y solo habló con aquellos que se le acercaron. Ella lo había comparado con el feo del baile que se queda contra la pared, bebe vino y observa. Y, si no estaba equivocada, era la única mujer con la que había bailado.

Cuando ya había perdido toda esperanza, el Mayor Ambrose se acercó y volvió a invitarla a bailar. Como antes, su cuerpo sufrió la misma transformación en el momento en que él la tocó y cuando él la acercó más de lo que se consideraba aceptable porque una pareja casi chocó con ellos, sus pechos habían rozado el torso de él y habían desatado olas de escalofrío a través de su cuerpo. La pierna de él también había rozado la parte interna del muslo de Althea y si él no la hubiera estado sosteniendo o si no hubiera sido tan hábil para mantener el equilibrio, era probable que se hubieran caído ya que el calor y la repentina debilidad de sus piernas casi la vencen.

Ella había levantado la vista para ver si él también se había sentido afectado, pero el Mayor Ambrose mirada hacia el frente, los labios firmes y la mandíbula apretada como si quisiera que el baile se acabara de una vez. Althea se había alejado en ese momento, había puesto la distancia correcta entre los dos y así habían completado el vals.

Él se había vuelto a acercar a ella, pero había dicho poco y luego se contuvo. Mientras ella escuchaba a los dandis y jugaba a ser la anfitriona perfecta, era al Mayor Ambrose a quien quería tener sentado al lado y con quien quería conversar, pero se mantuvo del otro lado del salón, observando y escuchando. Cuando sus miradas se encontraron, él le hizo un gesto con la cabeza y eso fue todo.

Recordaba que había deseado que le pidiera que lo acompañara a caminar por el parque o a dar una vuelta por el salón con la esperanza de poder charlar con él. Sin embargo, nunca lo hizo y fue solo de casualidad que ella se lo cruzó en Rotten Row.  

Althea sonrió al recordar la conversación.

—Si uno tiene un caballo en Rotten Row, ¿no debería estar montando? —había preguntado ella al acercarse.

Él se había asustado, debió ser una sorpresa puesto que se suponía que las señoritas no debían abordar a los caballeros. Sin embargo, ella estaba cansada de esperar y había decidido romper una regla o dos.

—Señorita Claywell —le dijo con un leve descenso de la barbilla.

—¿Por qué no está montando? —se interesó ella.

Observó el alazán claro y frunció el ceño como si no estuviera seguro de la respuesta.

¿Habría estado ella equivocada con respecto a él? La razón por la que él no le había hablado antes, ¿sería porque no era tan inteligente como ella había anhelado? Sería una pena que no tuviera nada que ofrecer más que ser bastante atrevido y con excelentes dotes para el baile.

—Ella tiene... eh... una cojera.

—¿Conoce la causa? —le preguntó Althea.

—No —dijo el Mayor y frunció aún más el ceño.

Por Dios, este encuentro era muy desalentador. Uno pensaría que un caballero que había sido parte de la caballería y había tenido gente bajo su mando sería más interesante para conversar.

—Lamento haberlo interrumpido. Lo dejaré que siga mirando su yegua —dijo Althea con un dejo de desilusión y se dio la vuelta.

—Espere —dijo con ansiedad—. He sido descortés, yo... bueno... yo me disculpo.

—Fui yo quien lo interrumpió —insistió Althea cuando la curiosidad por él regresó—. Usted estuvo en la caballería, ¿no es así?

—Sí, ocho años.

Era un caballero de pocas palabras.

—¿Es esta su primera Temporada?

Él sonrió.

—Asistí una vez. Antes de contratar una comisión.

—¿Fue a causa de la Temporada que se unió a la Caballería? —bromeó ella.

—No, yo, eh...

—No lo culparía si fuera así —se apresuró a asegurarle—. Desearía que las mujeres tuvieran la oportunidad de elegir ya que nada me gustaría más que pasar la primavera en algún lugar que no fuera Londres.

Para su alivio, esta vez él no se rio.

—Lo entiendo.

—Debe ser terriblemente difícil si no se conoce a mucha gente.

—Conozco a cinco —respondió él.

—Ahora conoce a seis, si me incluye.

Ante sus palabras, pareció relajarse y soltar los hombros.

—Estaría encantado, señorita Claywell.

Ella nunca había conocido a un caballero tímido y nervioso y lo encontraba bastante entrañable. Tampoco era que careciera por completo de confianza o no podría haber tenido gente bajo su comando. Quizás allí fuera donde se sintiera más cómodo porque la verdad es que parecía un poco fuera de lugar en el parque y el salón de baile.

—Debería dejarlo atender su yegua —dijo ella finalmente ya que era ella la que mantenía viva la conversación mientras él tan solo respondía.

—Yo, eh... ¿caminaría conmigo? Siempre y cuando no se tenga que ir —dijo e hizo un gesto hacia la yegua—. No puedo montarla y he pensado en hacerla caminar.

Así que no era que no tuviera interés, lo que significaba un alivio. Althea le regaló una sonrisa.

—Me encantaría, Mayor Ambrose.

Él le devolvió la sonrisa con menos timidez.

—¿Cuánto hace que está en Inglaterra? —preguntó. Dado que Napoleón había sido derrotado casi un año atrás y lo habían mandado a la isla de Elba, era posible que no lo dejaran en el continente.

—Volví el pasado mayo —respondió.

—¿Y estuvo afuera los ocho años? —preguntó ella.

—Sí —le respondió.

Dios Santo, quizás caminar con él no era tan buena idea si solo iba a proporcionarle respuestas cortas.

—¿Disfruta de estar de regreso?

El Mayor la observó, luego sacudió la cabeza.

—Para ser honesto, eh... bueno, si me lo permite...

—Sinceramente, prefiero la honestidad a la falsedad con la que se suele manejar la gente de la Sociedad.

—Es verdad — miró a su alrededor—. Me está resultando muy difícil aclimatarme a la Sociedad Inglesa.

Esa simple oración era la explicación a casi todo, o eso fue lo que ella pensó.

—La verdad del asunto es...

—Es... —intervino Althea cuando él se quedó callado.

—Me siento más cómodo con los caballos —dijo y se ruborizó. A ella la respuesta la enterneció. El Mayor Ambrose era diferente a todos los que ella había conocido y eso le encantaba. Oh, qué cansada estaba de su séquito y sus intentos por impresionarla. La presencia del Mayor Ambrose era refrescante.

—¿Usted sabe montar? ¿Tiene caballo en Londres? —le preguntó con ansiedad.

—Tengo una hermosa yegua en casa, pero no la traemos a Londres.

La conversación era forzada, pero a Althea ya no le molestaba. Había algo encantador en incomodidad del Mayor Ambrose.

—Desde su regreso, ¿ha permanecido en Londres?

—Llevo aquí un mes.

—¿Dónde estuvo antes?

—Con mi hermano mayor y su familia en nuestra antigua casa familiar —le respondió.

—Y preferiría estar allí ahora —acotó ella.

—Sí.

—¿Entonces por qué está en Londres? —le preguntó. ¿Estaría buscando esposa? ¿Por qué otro motivo asistiría un caballero a la Temporada si no era de su agrado.

—Mi hermano insistió —respondió y sacudió la cabeza.

Así que no estaba buscando esposa. Eso era desalentador.

—Mi hermano afirma que la Caballería me ha arruinado y que necesito un poco de cultura —le confesó.

Ante esa confesión, Althea se rio.

—Sí, bueno, Londres tiene eso. ¿Fue específico en lo que debía hacer?

Una vez más, el Mayor Ambrose no dijo nada, aunque frunció el ceño como si reflexionara acerca de la pregunta.

—No, no lo fue. Quizás deba volver y preguntarle.

—Usted tan solo desea escapar de Londres —bromeó Althea.

—¿Soy tan obvio? —murmuró.

—No se lo diré a nadie —prometió Althea con seriedad, pero no pudo evitar la sonrisa—. O puede permanecer aquí y yo le ofreceré mi vasto conocimiento acerca de lo que Londres tiene para ofrecer y aquello que debería evitar.

—¿Evitar?

—Sí —dijo y se tomó del brazo de él aunque él no se lo hubiera ofrecido. Santo Cielo, se estaba volviendo audaz, pero a Althea no le importaba. Le empezaba a gustar el Mayor Ambrose aunque él iba a necesitar un poco de motivación para llegar sentir simpatía por ella. 

—Si planeara asistir al musical de Wentworth esta tarde, yo le recomendaría que no lo hiciera si no lleva algodón para taparse los oídos.

Esta vez él se rio. Una risa franca como si saliera de lo profundo, lo que la incentivó a Althea para describir las maravillas que se podían encontrar en Londres y los espectáculos que era preferible evitar.

Para cuando llegaron a la entrada del Hyde Park, ella había hecho la mayor parte de la charla y el entretenimiento. Él se había reído y había hecho alguna que otra pregunta.

Él se volvió hacia ella cuando llegaron a la entrada.

—Gracias, señorita Claywell, por acompañarme a caminar.

—Ha sido un placer, Mayor Ambrose.

El Mayor Ambrose era todo lo que ella esperaba encontrar en Londres. Tan diferente de todos los demás. Callado, buenmozo, atento y una simple mirada o contacto físico la llenaba de anhelo. 

Para cuando se separaron ese día, Althea ya estaba enamorada. Sabía que era una tontería haber desarrollado sentimientos tan profundos por él en tan poco tiempo puesto que ella no podía conocerlo suficientemente bien; sin embargo, así era. Algo así como que su alma lo hubiera estado esperando.

Y entonces, se había ido.

Althea nunca volvió a ver al Mayor Ambrose y empezó a preguntarse si lo había imaginado.

Trató de decirse a sí misma que su atracción se debía a que él era misterioso y tan diferente a los otros que la llamaban, pero era tan sencillo.

Los otros la halagaban, coqueteaban con ella, la elogiaban y ofrecían bromas ingeniosas, pero Althea apenas si les había prestado atención mientas el silencioso Mayor Ambrose había estado presente. Ella había sido atraída hacia él como si le perteneciera.

El Mayor Ambrose también fue la única razón por la que ella quiso asistir a la próxima Temporada, porque esperaba encontrarlo de nuevo. De lo contrario, Althea podría prescindir de la Sociedad.

Tenía que haber algo más en su vida que perseguir un marido y si el Mayor Ambrose no volvía a Londres, entonces ella se dedicaría a pensar qué era lo que ella quería y qué la haría feliz.

Con un suspiro, Althea se puso de pie y salió de su habitación para unirse a su tía para tomar el té. Era estúpido e irracional anhelar a un caballero del que no sabía nada. Sin embargo, eso no le impedía soñar con esos valses, cómo la había guiado, sus labios tan cerca y luego se había despertado del sueño acalorada. No podía entender cómo tan pocos encuentros podían causar semejante agitación dentro de ella... pero lo hacían y lo único que ella podía esperar era que el Mayor Ambrose regresara a Londres y la persiguiera en la primavera o se vería obligada a ser atrevida y perseguirlo ella a él.

A medida que bajaba las escaleras, llegaban desde la entrada las risas de su tío Clarence y de su mejor amigo, el señor Smith.  Su tía disfrutaba de la compañía del señor Smith y ella asumía que era porque tenían una edad similar y ambos eran viudos con hijos mayores. Ella también disfrutaba de la compañía del señor Smith y habían jugado al ajedrez en varias oportunidades durante los últimos años

—Estoy seguro de que Althea no tendrá objeción —decía su tío—. Ella ya no es tan joven y es poco probable que haya otras ofertas.

Al oír esas palabras, se le retorció el estremeció. ¿Su tío no tenía ninguna esperanza para su futuro? 

—Es probable que no esté de acuerdo —dijo el Sr. Smith con preocupación.

—Tonterías. Ya firmamos los contratos. Ella tendrá que aceptarlo. Entonces seremos familia.

Althea apoyó una mano en su vientre y volvió sobre sus pasos hacia arriba, esperando no ser vista.

Ya firmamos los contratos. Entonces seremos familia.

—Nunca pensé volver a estar en esta situación —bromeó el señor Smith—. Contratos de matrimonio y cosas por el estilo —agregó y suspiró—. Será una novia preciosa.

—No tengo dudas —coincidió su tío—. Y un novio feliz esperándola en el altar —dijo riendo entre dientes.

—Ya no más noches solitarias. Alguien con quien compartir la vida —el señor Smith volvió a suspirar—. ¿Pero tú le hablarás y le explicarás?

—Por supuesto —insistió su tío.

¿Su tío había hecho los arreglos para casarla con el señor Smith?

Por mucho que adorara al caballero mayor y que se llevaran bien, ella lo veía como a un tío, quizás un abuelo y no como un potencial esposo.

¿Por qué siquiera quería volver a casarse? Tenía hijos y ellos también tenían hijos. No era que necesitara herederos para su riqueza y sus tierras.

Solo les diría que no y esperaba no herir al señor Smith en el proceso. Cuando se casara y si se casaba, sería con una persona joven, viril, alguien que le acelerara el pulso, que hiciera latir su corazón y llenara su cuerpo de emoción. Alguien como el Mayor Ambrose. La idea de compartir una cama con el señor Smith le producía náuseas.

—Ella también debería opinar —presionó el señor Smith—. No quisiera verla infeliz.

—Conozco Althea como tú. Será feliz con este matrimonio. Aunque no parezca al principio, estoy seguro de que con el tiempo lo hará. No es como si se casara con un extraño, sino con alguien que le agrada —insistió el tío—. Aparte, no le daré la posibilidad de elegir. Ya tuvo cuatro Temporadas para elegir a alguien, ahora nosotros elegiremos por ella. Además ya pedí una licencia especial para que se pueda llevar adelante el matrimonio ni bien lleguemos todos a Clarenbridge Abbey.

—Una maravillosa manera de empezar un nuevo año. Un nuevo matrimonio y una nueva esposa —proclamó feliz el señor Smith.

Althea giró y corrió escaleras arriba y a su habitación, le temblaban las manos. 

Su tío planeaba obligarla a casarse con el señor Smith y muy pronto.

No lo aceptaría. Apenas si tenía veintitrés años y todavía tenía esperanzas de no quedar para vestir santos. Era demasiado joven para casarse con un hombre de más de sesenta. No habría amor, mucho menos pasión y posiblemente ni siquiera niños.

Y si los hubiera... se le revolvió el estómago. ¿Cuánto más podría vivir él? La dejaría viuda para criar sus hijos sola o sus otros hijos tendrían que hacerse cargo de ella. Apenas si conocía a los hijos del señor Smith.

Las lágrimas amenazaban con escapar, pero ella las contuvo.

¡No iba a permitirlo!

Excepto que su tutor tenía control completo sobre su vida, incluso para decidir con quien debía casarse. Incluso acababa de admitir que no iba a darle la opción de decidir.

Cuando llegó la hora de la cena, Althea adujo tener dolor de cabeza y pidió que le llevaran una bandeja a la habitación. No podía enfrentar a su tío. No quería escuchar cómo trataba de explicarle o trataba de convencerla de que esto era lo mejor sabiendo que su opinión no era tenida en cuenta y que no tenía ninguna chance de tomar una decisión. Mas bien se quedaba en su habitación y organizaba un plan.

Cuando se hizo de noche, dispensó a su doncella por la noche y buscó el baúl más grande que ella pudiera acarrear. Luego empacó allí sus mejores vestidos, botas y demás ítems que pudiera necesitar y se sentó a escribir una nota para el caballero que había sido su tutor desde los seis años.

Querido tío Clarence:

Te escribo esta carta con una gran pena en el corazón. No debí haber escuchado a hurtadillas la conversación que mantuvieron con el señor Smith esta tarde, pero como era el tópico de la conversación no pude contenerme. Me disculpo por ser una carga para ti estos últimos años y no haber conseguido marido. Sin embargo, por mucho que adore al señor Smith, simplemente no puedo casarme con él. No pretendo ser insensible, pero tenía la esperanza de que cuando me casara fuera alguien más joven, con quien pudiera compartir muchos años de vida. Aunque hubiera disfrutado las tardes jugando al ajedrez, no puedo imaginarme feliz como su esposa.

Entiendo que ya han firmado los contratos y que esperas que el matrimonio se celebre tan pronto como sea posible. No puedo permitirlo. Por lo tanto, sin muchas opciones, decido abandonar la mansión. Te volveré a contactar cuando sea lo suficientemente grande como para reclamar la herencia que mis padres dejaron para mí.

Gracias por cuidarme durante todos estos años y espero que con el tiempo entiendas el por qué no puedo complacerte en esto.

Tu querida sobrina,

Althea
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Northumberland, Inglaterra, diciembre de 1815

—Deberíamos regresar a casa —su sobrina mayor y ahora protegida, Delia, le dijo mientras pasaban caminando por la cafetería y albergue Hemsley House—. Ya hemos demorado demasiado al tío Preston.

Preston Ambrose, Vizconde de Melcombe había llevado a sus sobrinas al pueblo ese día con la esperanza de levantarles el ánimo.

—Fui yo quien les pidió a las cinco que me acompañen hoy —les recordó.

Quizás ellas no querían pasar tiempo con él. Ese parecía ser el caso la mayor parte de las veces. Si no comieran juntos, apenas si podría ver a sus sobrinas ya que se mantenían todo el tiempo en el piso que había sido alguna vez la guardería.

Eso no era del todo preciso porque de hecho sí se encontraba don las dos más chicas, Winifred y Lila, ya que corrían por toda la casa; por lo general, jugando a las escondidas. Eran la parte divertida de su aburrido día como administrador de la finca. El escondite favorito de Winifred era casi siempre debajo de su gran escritorio. Cuando Lila aparecía en su búsqueda, él siempre respondía que no la había visto, pero las risitas de Winifred la descubrían. Luego, Preston bromearía acerca de contratar una institutriz, o tres. Una para las más grandes, una para Lila y otra para Winifred. No lo decía en serio y ellas lo sabían.

También pensó, incluso soñó, que ese día pudiera ser tan feliz como un año antes. Entonces, hablarían sin parar y lo empujarían en una dirección y luego en otra. Habían querido explotar cada negocio. Hoy, lo acompañaban y apenas si miraban las vidrieras. Cuando sugirió que ingresaran en el que una vez había sido una de sus tiendas preferidas, ellas, una por una, se habían negado porque no querían ser una carga y no había nada que necesitaran.  

El año anterior todo había sido mucho más fácil. Su único propósito había sido consentir a sus sobrinas. También eran un grupo de mujeres con las que podía hablar sin tropezar con sus palabras. Las otras eran su cuñada y dos mujeres que solo había conocido por asuntos de negocios. Con todas las demás mujeres se sentía torpe e incómodo, pero lo peor había sido la humillación de no haber podido entablar una conversación con la señorita Claywell la última primavera. Sin lugar a duda, ella pensaría que era un estúpido.

Preston no entendía por qué sus sobrinas pensaban que podían ser una molestia. Nunca lo habían sido y jamás lo serían. El año pasado había estado lleno de risas y bromas. Este año silencioso y sombrío.

El cambio no se debía a su madurez, porque aún eran criaturas. Se debía a que habían perdido a sus padres hacía nueve meses y sus luces parecían haberse apagado junto con sus padres. Ahora Preston estaba perdido en cuanto a qué hacer.

Lo más emocionadas que las había visto en el día fue cuando sugirió que compraran dulces en la pastelería. Bueno, aparte de cuando Winifred decidió explorar y desapareció mientras él se aseguraba de que las botas que había encargado le calzaran bien.

—Tío Preston nos prometió que visitaríamos la pastelería —le recordó Lila a su hermana.

No era pan ni pasteles lo que ellas querían. La pastelería también era una bombonería y él sabía que las niñas iban a pasar tiempo observando las jarras de caramelos coloridos y cajas con delicias antes de tomar una decisión.

—¿Cuándo tendremos en Willanton una librería o una biblioteca? —se quejó Matilda—. ¿Por qué tenemos que vivir en un pueblo de provincia?.

—Te haré traer más libros —prometió Preston. 

—Eso no será necesario —se apuró a responder Matilda—. Tengo suficiente para leer.

Siempre que les hacía una oferta, se apuraban a rechazarla y eso lo estaba volviendo loco. Antes de que sus padres fallecieran, él las malenseñaba. Sin embargo, ahora no querían nada de parte de él. Sabía que no era su padre, pero antes disfrutaban de su compañía.

—¿Por qué no entran a la pastelería y se eligen algo? —le ofreció y le dio dinero a Delia.

—Me aseguraré de que no se excedan —le aseguró Delia con una seriedad más propia de una institutriz que de una niña.

Las niñas no tenían más guía que él y la gente que trabajaba en la casa. Realmente, necesitaba contratar una institutriz. Sus sobrinas habían estado sin una los últimos ocho meses, pero él se sentía reacio no solo a entrevistar ni mucho menos a contratar a alguna después de que la señorita Halton fuera despedida.

¿Qué sabía él de institutrices? ¿O de cómo contratar una? ¿O incluso de determinar si estaba calificada para el puesto? Luego estaba a posibilidad de permitir a varias mujeres extrañas a entrar a su casa con las que se vería forzado a conversar durante la entrevista y aún él no tendría ni idea si sería una buena institutriz.

Su sobrino, Alec Winters, el duque de Harwich, era de la idea de que Preston necesitaba una mujer antes que una institutriz y que su mujer contrataría a alguien.

Se le hacía un nudo en el estómago ante la idea de intentar cortejar a alguien ya que no tenía ni idea de cómo hacerlo. Aparte, solo había una mujer a quien le interesaría cortejar y era probable que ya lo hubiera olvidado o pensara que era ahora más tonto que cuando habían caminado por Hyde Park.

Maldito fuera su primo, Alec. Nunca debió decirle nada de la señorita Claywell, pero lo había hecho en una oportunidad y Alec nunca lo olvidó. Más aún, de no haber sido porque su primo lo alentó y que Preston estaba tomando brandy, jamás le hubiera escrito a su tío para que extendiera una oferta de casamiento a una mujer a la que apenas conocía.

Sin duda, ella había rechazado la oferta.

Al escuchar el sonido de una carreta, Preston levantó la vista y notó que llegaba el correo, puntual como siempre.

Justo cuando se detenía, sus sobrinas corrieron a la calle llenas de emoción por primera vez en meses y lo rodearon. Cada una de ellas le había contado de los dulces que habían comprado, hablando entre ellas y no podía entender qué decía cada una pero amaba este atisbo de lo que habían sido en el pasado. Trató de prestar atención a cada una pero se distrajo.

—Un conejo —gritó Winifred y salió corriendo entre los pasajeros de la carreta que ahora se amontonaban en la vereda.

Esa niña necesitaba estar aún bajo supervisión, simplemente para que no saliera corriendo. En especial, entre pasajeros que descendían de una carreta.

A pesar de que sabía que era improbable que Winifred se fuera lejos, trató de no perderla de vista y esperó a que los pasajeros entraran a la confitería Hemsley Coffee a tomar algo fresco antes de perseguirla. Solo que cuando todos abandonaron la vereda, Winifred no estaba a la vista y un pánico que jamás había sentido, ni siquiera cuando enfrentó a ejército de Napoleón, se apoderó de él.

***
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Si ella estaba en lo cierto, la carreta del correo debería dejarla en Eyemouth, Escocia, antes de mañana.

Aunque Althea no había salido nunca de la casa de su tío, esa misma noche en la que había escuchado la conversación con el señor Smith, tuvo que conseguir una habitación en una posada de carruajes hasta que pudiera conseguir pasaje en una carreta del correo que viajara al norte. Durante más de un día se había escondido en la habitación a la espera de la mañana en la que tenía que partir, luego temió haber sido descubierta cuando espió a un ansioso señor Smith hablando con el hombre del correo y entregándole una misiva. Se había quedado escondida en las sombras hasta que él entró a su carruaje y se fue. Recién ahí se sintió lo suficientemente segura como para abordar el carruaje del correo sin ser vista.

Obvio que no era esa su manera preferida de viajar; sin embargo, no tenía quejas acerca de la velocidad con la que llegaban a cada destino. Si hubiera estado en el carruaje de su tío, el viaje hubiera durado el doble.

Al menos, el tío Clarence no la había encontrado, aunque era probable que supiera adónde se dirigía, a la casa de la familia de su madre, así que era solo una cuestión de tiempo ante de que la encontrara. Aunque a decir verdad, a los veintitrés años ya había alcanzado la mayoría de edad y no podían forzarla a casarse con alguien si ella no lo deseaba. Se había acostumbrado a vivir con el tío Clarence desde niña que Althea aún lo consideraba su tutor.

No había razón para haber escapado, pero el pánico la puso en movimiento. Era algo bastante estúpido y lejos de su comportamiento razonable. Sin embargo, ella aún no tenía acceso a su herencia. Como lo establecía el testamente de su padre, no sería de ella hasta que no se casara o cumpliera los veinticinco años.

Cuando el carruaje se detuvo, el hombre que estaba enfrente abrió la puerta y bajó, Althea lo siguió. Esta era una de las pocas paradas en las que estaban permitido bajarse y solo lo suficiente como para estirar las piernas y comprar algo de comida antes de volver al camino.

Una vez liberada del carruaje, Althea volvió a respirar hondo el aire fresco. A pesar de ser diciembre, se estaba poniendo cálido dentro del carruaje y empezaban a sentirse olores poco agradables. Se había visto obligada durante las últimas horas a mantener su pañuelo perfumado cerca de su nariz.

Ante el grito de una niña, giró para descubrir a una pequeña que se abría paso entre las piernas de los pasajeros que descendían del carruaje.

Althea esperó que un adulto la siguiera en su persecución; sin embargo, nadie lo hizo y Althea se alarmó, en especial porque la niña gritó «Conejito» y desapareció a un lado del edificio. Un conejo que trataba de evadir a una niña suponía varias circunstancias para tener en cuenta. O la niña podía correr por un largo trecho tratando de cazar al conejo o podía perderse, o podía intentar atraparlo lo que podría lastimar al conejo. Ningún resultado parecía bueno y como no parecía haber ningún adulto cuidando de la niña, Althea corrió tras ella antes de que alguien saliera lastimado.

Tan pronto como dio vuelta a la esquina, Althea vio a la niña agachada delante de un gran arbusto. Era probable que tuviera al conejo acorralado.

Se acercó y se agachó al lado de la niña.

—¿Qué estás buscando? —preguntó. La niña ni siquiera se sorprendió ante su presencia.

—Quería ese conejito de mascota —señaló.

Althea miró dentro y vio una coneja con cinco pequeños conejitos y el corazón se le derritió.

—Me parece que la has asustado —le susurró Althea.

—No fue mi intención —le aseguró la pequeña.

—La mamá solo quiere protegerlos —le explicó Althea con gentileza. A excepción de que estos conejitos no eran jóvenes ni tenía la edad suficiente como para sobrevivir por sí mismos. Había visto conejitos más pequeños a los saltos en la finca de su tío sin la madre cerca.

La pequeña se dejó caer sobre su trasero.

—Al menos aún tiene a su mama.

¡Oh, Santo Cielo! Fue recién ahí que Althea notó que la niña vestía de negro. Tenía más o menos su edad cuando había tenido que vestir de negro por su madre y su padre.

—Permíteme que te lleve de regreso con tu institutriz o niñera así no se preocupan —le dijo. Alguien tenía que estar a cargo de la niña.

—No tengo institutriz.

—¿Estás sola?

—¡Winifred! —se escuchó la voz de un adulto asustado—. ¡Winifred! ¿Dónde te has ido?

—¿Puede ser que tú seas Winifred?

La pequeña hundió la cabeza con vergüenza y asintió. Se notaba que sabía que al iban a retar pero no tenía miedo de que la castigaran.

Althea se puso de pie y estiró la mano

—Tu padre suena preocupado.

Winifred se puso de pie y aceptó la mano de Althea.

—Tampoco tengo padre.

Pobre niña. Pero al menos había alguien que se preocupaba lo suficiente como para notar que se había escapado.

Justo cuando llegaban a la vereda, un caballero llegaba a toda velocidad por la esquina y casi choca con Althea. Rápidamente la sostuvo con sus manos de los hombros para que no se cayera, sus palmas calentaron su piel. Un toque familiar, uno impreso en su memoria y Althea lo miró fijo a sus ojos preocupados.

—¿Mayor Ambrose?

Él, inmóvil, la miraba como en shock. Luego, como volviendo en sí, la soltó y dio un paso atrás.

—Mis disculpas.

Él no la recordaba. Althea había pensado y soñado con él como recordatorio de la Temporada; sin embargo, su falta de saludo era como si nunca se hubieran conocido.

La desilusión de que la hubiera olvidado casi le rompe el corazón. Trató de razonar con ella misma, convencerse de que era ridículo estar enamorada o algo tan simple como obsesionada con un caballero después de tan pocos encuentros, solo que falló. ¿Cómo podía desestimar sus emociones cuando todo su ser parecía volver a la vida, como si se despertara de una profunda hibernación, ante su presencia? Como lo hacía justo en este momento.

El Mayor Ambrose se arrodilló y miró a Winifred a los ojos.

—Me diste un gran susto al salir corriendo así.

—Lo siento, tío Preston —murmuró Winifred—. Pero había un conejo.

—Lo supuse —dijo y le acarició la cabeza con cariño—. Pero sabes comportarte mejor que salir corriendo, en especial a través de un grupo de extraños que no esperaban encontrarse con una pequeña corriendo entre ellos.

Althea no lo había escuchado jamás decir tanto en una sola oración.

—Quería que el conejo fuera mi mascota, pero la dama dice que no puedo.

Levantó la vista, sus ojos azules oscurecidos.

—Gracias, señorita Claywell —murmuró, luego se aclaró la garganta mientras se ponía de pie.

El corazón le latía con fuerza mientras los ojos de él se encontraban con los de ella una vez más. Él sí la recordaba.    

—Mi tío ya no es Mayor —dijo Winifred con tristeza—. Ahora es Vizconde Melcombe.

La única manera en que alguien ganara un título era sobre la muerte de otro.

¡Por Dios! ¿Cómo no se había dado cuenta? Althea recordó al señor Smith hablando de un sobrino que había muerto de manera inexplicable y ella sabía que no hablaba del Mayor Ambrose porque él no vivía en Londres en ese momento. Ahora sabía por qué se había ido y no había regresado.
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